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ROSARIO SEPÚLVEDA 

El primer dinero que ganó, como
repartidor de publicidad, lo gastó
en un billete de InterRail. Hijo de
emigrantes, Carlos Iglesias (Ma-
drid, 1954) nunca renunció del todo
al paisaje de más allá de los Piri-
neos y, desde que cumplió los 18,
menudearon sus estancias en el
extranjero. En Zurich consiguió
un empleo como dibujante de pu-
blicidad —«me dieron trabajo el
día que llegué. Pero, como era en
negro, me pagaban por la puerta
de atrás»— y en Londres desem-
peñó otros puestos meramente ali-
menticios: vendedor de pantalo-
nes vaqueros y profesor de es-

pañol. «Éste era un trabajo muy
agradecido económicamente. Y,
además, me pasó una cosa mara-
villosa: me compré una bicicleta
de esas negras de la Segunda Gue-
rra Mundial y todos los días atra-
vesaba unos parques deliciosos,
sin tocar las calles, para dar mis
clases». Para entonces el que lue-
go encarnaría al ingenuo Benito
de «Manos a la obra» o a su propio
padre en la película «Un franco, 14
pesetas», que también dirigió y es-
cribió, ya había descubierto su vo-
cación, esa que detectaron, antes
que él, su tía y sus amigos. 
–El niño de «Un franco, 14 pesetas»
es serio, responsable. No da el per-

fil del gracioso al que todos ani-
marían a subirse a un escenario. 
–En mi caso, los demás valoraban
mi fantasía a la hora de contar pelí-
culas que yo inventaba. Recuerdo
un verano en Guardamar del Se-
gura (Alicante), donde veraneába-
mos cuando llegamos a España.
Allí, apoyados en una barca, por la
noche, yo contaba películas de mie-
do que no había visto. En una de
éstas, bajó la madre de una amiga
y me escuchó. Al terminar la his-
toria, insistió en que la llamara,
porque quería hablar con mi padre
y animarle a que yo estudiara Arte
Dramático. Cuando tomé la deci-
sión de meterme en la escuela mu-
chos años después, porque enton-
ces yo era un chaval de 13 años,
tuve en cuenta aquel consejo. 
–Pero la primera vez que actuó fue
por casualidad. 
–Sí. Acompañé a mi compañera de
piso, que trabajaba en un grupo
de teatro en Alicante, al ensayo ge-
neral de la obra «Tirant lo Blanc».
Resulta que un actor se había
puesto enfermo y me propusieron
coger una lanza y sustituirle. No
me debió salir muy mal, porque
me ofrecieron la posibilidad de
quedarme en el grupo, cosa que
yo no acepté, y no sé muy bien por
qué. De hecho, al poco tiempo vine
a Madrid y lo primero que hice fue
apuntarme en la Real Escuela Su-
perior de Arte Dramático.  
–Su padre, un mecánico de la Pe-
gaso que tuvo los arrestos de emi-
grar a Suiza, ¿qué pensaba de su
vocación?  
–Pues nada bueno, como es lógico
que piense cualquier padre con
dos dedos de frente. Es un oficio
muy ingrato. De cien que salen dos
consiguen vivir de esto, los demás
malviven. Y todas estas cosas él
las tenía muy claras. Al hombre
le hubiera gustado que su hijo hu-
biera estudiado un «carrerón» y
fuera médico o ingeniero o, in-
cluso, que me hubiera metido de
botones en un banco para luego ir
ascendiendo poco a poco. Después,
como la cosa ha ido más o menos
bien, ha reconocido: «Menos mal
que no me hiciste caso».  
–¿Cuándo pudo vivir de la inter-
pretación?
–Cuando me salió un trabajo ma-
ravilloso, en 1987, en el teatro
María Guerrero de Madrid. Era
para hacer «El público», de García
Lorca. Y, como era un sueldo del
Centro Dramático Nacional, ya
era una cantidad importante. Es-
tuvimos de gira por Milán, cobrá-
bamos dietas... Esa fue la prime-
ra vez que dije: «Hombre, de esto
se puede vivir». Porque, hasta en-
tonces, habían salido trabajos es-
porádicos con un bolo hoy y otro
dentro de un mes y medio. Y lo que
es vivir, vivir, no se podía. 
–¿Volverá a la dirección? 
–Sí, estoy preparando una segun-
da película, que también se rodará
en Suiza, sobre los niños de la Gue-
rra a los que enviaron a Rusia.   
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A
estas alturas, las re-
des sociales profe-
sionales ya no son
unas recién llega-

das. LinkedIn, por ejemplo, se
lanzó en mayo de 2003, XING
lo hizo en noviembre de ese
mismo año, y Viadeo, en junio
de 2004. Suficiente tiempo
como para que hayamos acu-
mulado ya un importante ba-
gaje de experiencia en su ma-
nejo. A estas alturas, sabemos
que su sesgo hacia el llamado
«trabajador de cuello blanco»
les proporciona unos de-
mográficos muy interesantes,
y que sus redes suelen tener
un nivel de calidad mayor que
el de las redes generalistas. Sa-
bemos también que son el pa-
raíso de los «head hunters» y
«recruiters», que ven en ellas
una expansión sencilla y na-
tural de sus bases de datos y
se sienten un poco como «el
que tiene la caja de los Do-
nettes», ese al que le salían
amigos por todas partes. 

Sabemos que cuando al-
guien no está en ellas, empie-
za a verse como un «tecnoplé-
jico», un «cavernícola tec-
nológico», una característica
que empieza a considerarse
poco recomendable en los tiem-
pos que corren. Pero se evi-
dencia también que saber ma-
nejarse en las redes sociales
profesionales no es cuestión
sencilla. Que como en tantos
otros temas relacionados con
la tecnología, los protocolos de
uso se desarrollan cuando los
procesos de adopción ya se en-
cuentran bastante avanzados,
lo que convierte a muchos
usuarios en auténticos «ex-
ploradores del medio» por
cuenta propia. Porque como el
medio, además, se rige por
dinámicas de cierta privaci-
dad y discreción, el aprendi-
zaje acaba dándose casi por en-
tero en el campo individual,
sin demasiada interacción con
terceros. 

¿Cómo debemos tratar nues-
tra relación con una red social
profesional? En principio,
como un lugar en el que, a día
de hoy, es mucho mejor estar

que no. Y puestos a estar, me-
jor estar bien. Para ello, lo me-
jor es separar la llegada a la
red de la motivación estricta
que tenemos para hacerlo. No
empieces tu perfil en la red so-
cial para conseguir trabajo,
empiézalo para estar ahí. Si
entrases en un club privado
para alternar con personas in-
teresantes profesionalmente,
procurarías que esa motiva-
ción, al menos, no fuese obvia,
¿no? Lo contrario provocaría
seguramente un cierto grado
de recelo entre los que te ro-
dean. Alimenta tu perfil de
manera consistente: un perfil
desactualizado, que no con-
testa peticiones de nada o que
tarda meses en hacerlo pro-
duce mala impresión. Pide
recomendaciones de quienes 
creas que te las pueden hacer
justificadamente, y no sólo
cuando pienses en moverte.
Si sólo pones bonito tu perfil
cuando sales al mercado, eso
se hará patente hasta para tu
propia empresa.

¿Hay que estar en todas las
redes? No, y ademas, se vuel-
ve agotador. Métete en aque-
lla que te guste más, donde te
encuentres más cómodo, don-
de veas más personas de tu in-
dustria o de tu mercado. Si no
le dices lo contrario, y gene-
ralmente no hay razón para
ello, la ficha mínima de tu red,
la información básica, apare-
cerá ante los ojos de cual-
quiera que busque en Inter-
net tu nombre y el de esa red,
lo que hará que seas localiza-
ble para aquellos a quienes les
pueda interesar. De hecho,
darte de alta en todas puede
ser visto por algunos como
prueba de desesperación.
Además, fíjate en los contac-
tos que aceptas: en una red so-
cial profesional, debes acep-
tar a personas de las que pue-
das decir algo en caso de ser
preguntado, se supone que la
red está para que puedas dar
referencias, no para demos-
trar lo simpático que eres. No
se trata ni de coleccionar con-
tactos inútiles, ni de ser el que
tiene más amigos del barrio.
Y por supuesto, no envíes
«spam» ni te conviertas en un
pesado insoportable. La red
social es un escaparate. Com-
pórtate. 
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